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PRECIOS DE SÜSCRiP€IOíJ 

En IftpMiniuia—XJn mes. 2 pías—Tres meses, 6 id—Extran-
¡8-0—Tres meses, 11'25 id—Lk suscripción se contará desde 1." 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á, I& Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

SABAOO 19 DE AeOSTO DE 1899 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras dt 

fácii cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette rué Oaamartiii 
61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

LABORATORIO BACTERIOLÓGICO 
nmté sooTom s.aoFox.so oÁsrsiso 

Comultorie MitHoo.-Tratamiento nmterm de lee eafermedadee crftaicat y retMldec 
Ceotra leaeral d* vacimacioMa 

Herae de curaolóa y coaaulta de 9 á II de la maiiaga y de 3 i 5 de la tarde 
n C U A L L A D E L l i lAB,HS 

Tacuaas, Sueros, y Jugos orgánicos. 

Todos esto» remedios se aplican en el Consultovio yá domicilio, y se ex
penden por oAjaa de seis ó más tubos ó ampollas, k los seftores farmacéu
ticos.—Se piacticHn análisis de liquido» orgánicos, esputos, eto. 

Depósito de los r e n o m b r a d o s v inos con jugos 
hepát ioo y o rqu ideo 

Teléfono número SO.—Dirección Telegráfloa: Dr. Cándido 

HIJOS DE JOSÉ GOMEZll 
PUKUTAS DK HUROIA 

deposito exclusivo de la îoja Jllta 
SOCIEOAD 0£ COSECHEROS 

DE] VllSrO DHl H A I^O 

PRECIOS DE LOS VINOS 

Botella de vino tinto con casco á 1'10 
Media idem de Ídem con (dem A. O'-'ñ 
Botella de •ino blanco con idem á 1'25 
Media (dem de ídem con idem 4 0*85 

E»t« casa entrega 045 por cada catee 
Tacto ^ e se devneWa. 

LA PESTE 
BUBÓNIOA 

Sobre todas nuestras desgracias, 
nos amenaza una nueva. Hace dos 
meses que la peste bubónica resi
de en el vecino reino de I^orlugal. 
Ahora, después de mil vacilacio 
nes se declara sn existencia oficial
mente por el gobierno lusitano. 

La epidemia en cuestión empe
zó hace tres años á ser conocida, 
apareciendo en el Indoslán. Las 
ciudades fueron diezmadas, y pre
cisamente coincidió su presenta
ción con una época de miseria es
pantosa. Antes habíase presenta

do en 1878 en Rusia; pero gracias 
al enérgico procedimiento del ge
neral Lorls Melikofí desapareció 
en seguida, porque el ilustre ge
neral arrasó el pueblo que lo su
friera. El estudio cien tilico de la 
epidemia es más reciente. Hín 189(3, 
el doctor Yersin—otros escriben 
Jersin.nose por qué—logró ais
lar el bacilo bubónico y pudo ha
cer la primer experiencia del sue
ro antipestoso en un hombre por 
una casualidad. Esto fué el 21 de 
Junio de 189(5. Uno de los ataca
dos era un joven seminarista de la 
misión católica de Canlóo. Des
confiados d9 salvarle, desesperados 
ya, recurrieron al doctor pregun
tándole si conocía algún medio. 
Yersin manifestó que su suero era 
quizá eficacísimo; pero no se atie-
vía á ensayarlo en personas toda
vía En fin, resolvióse á la expe
riencia, ya que el pobre paciente 
estaba casi agónico y su fin era in
mediato Un éxito tan completo 

' como inesperado coronó la atre
vida experiencia y en vista de ella 
inoculáronse después á 23 ataca
dos inyecciones de 20 á 30 centí
metros cúbicos. Dos individuos pe
recieron después de la primera in
yección; los restantes estuvieron 
fuera de peligro antes de las vein
te y seis horas. 

El baeterium pedis está formado 

poi' baciius un lanío semejantes á 
los de el tifus; son bastoncillos al
go más redondeados que los de 
aquel. Atacan generalmente más 
que á los hombres á los animales 
domésticos. El hombre adquiere 
la peste originariamente por su 
comunicación con aqiíéllos. Los 
chacales, según creencia de los in-
digenasindostánicos, perecen cuan
do comen las serpientes atacadas 
del baciius. Yersin ha tenido oca
sión de observar que no sólo las 
pulgas, sino las moscas son los 
medios más rápidos de 'a trasmi
sión de la peste Asi una mosca 
puesta sobre un animal pestilente 
la trasmitió sobre otro perfecta
mente suno. De las ratas no diga
mos, porque el mismo profesor 
vio en Hong líong que conserva
ban el virus más y mejor que nin
gún otro organismo. 

l̂ a peste había sido prevista por 
nosoli'os. El Dr. Ovilo, habíalo in
dicado desde las columnas de «El 
Español» Es posible que nos sal
vemos de tan desagradable visita; 
pero para ello es preciso (̂ ue con
tinuemos y perseveremos en la 
energía que ha desplegado nuestro 
gobierno. Precisamente la esta
ción próxima es una de las más fa
vorables para su desarrollo. ¿Pre
cauciones, consejos? Todo lo que se 
diga es poco. 

X. Y. Z 

TIJERETAZOS 
Los carlistas van á celebrar en Pam

plona un meeilng de propaganda. 
Y temiendo «SI Pensamiento Nava

rro» ana pita, comparece y dice: 
«Debemos llevar la ley por delante y el re-

wólver ea el bolsillo. 
Si es asi, iremos al roeeting. SI no, no » 
A lo cual contesta el periódioo de cá

mara, es decir «El Correo fispafiol». 
«Nuestro lema es: La ley por delante y el 

garrote de reaerva.» 
Con tan soberbios desplantes 

sospecho que habrá estacazos, 
puñaladas ó balazos 

después del mectlní> ó antes. 
Que si anda la lengua sueltH 
y sin freno la pasión, 
cualquiera provocación 
engendrará una revuelta. 

^ auii pudiera ocurrir quQ icclbiu-
rau zegrlos y «bencerrajes unas cuan 
tas raxonjs de plano de parte dis la po
licía. 

Conque á comprimirse, á celebrar el 
meeting y & guardarse la provocación 
en la boca y el rcwólver on el bolsillo. 

¿Estamos? 

El comité conservador de Badajoz ha 
rogado al Sr. Dato que respete al go-
boriiador de aquella provincia en su 
puesto. 

Aquí no cabe el ¡atil con extrafteza, 
sino con indignación. 

Esos señores extremeüos se han 5gu-
rado que la salud pública es como un 
pucherazo electoral. 

A Espada le sucede lo contrario; y 
son tan unánimes los pareceres, que 
todos los españoles, políticos y neutros, 
aplauden al ministro de la Gobernauión 
por haber dejado cesante al funciona
rio cuya reposición so pide. 

No se atreverá á hacerlo el Sr. Uato; 
pues pudiera pasar, 

que al volverlo á envi.ir á su destino 
le dieran una pita colosal. 

Y seria una lástima; porque el joven 
ministro va resultando nc oaráoter con 
motivo de las oaostiones sanitaria*. 

Por el ministerio de la Gobernación 
se ha dirigido á los gobernadores civi
les el siguiente telegrama circular: 

«Siempre qae ocurra alguna huelgí de 
obreros en esa provincia, deseo que, i su 
terminación, redacte V. S, y remita & este 
ministerio una Memoria relativa & la misma, 
expresando sn origen, carácter y dem&s cir
cunstancias que pueden intoresar para el co
nocimiento y estndio del asunto.» 

Compadezcamos al goberniídor de 
Barcelona. 

¡Sin memorias que va á tener ()ue 
escribir ese gobernador! 

A una por huelga ao bajarán de mil 
por aüo. 

LOS IITEBESESjeTEBieLEIi 
Si examinamos atentamente la causa 

de la riqueza y preponderancia de las 

naciones que liguran en primera linca, 
observaremos lo desarrolladas que se 
encuentran las manifestaciones de 
aquella, viendo á la par la compi;nctra-
cióu que oKislc cutre las clases oiuiueu-
lemeute productoras y los gobiuruos 
que liib rignn. Admira, así, el iuleréa y 
cuidado que estos ponen en atender á 
sus intereses y I» etloaeia y diligencia 
con que dentro y fuera de sus pnises loe 
defienden y protegen. 

El interés material se ha impuesto al 
mundo, y no en valde, pues sobre ser 
la característica del siglo, representa 
compendiado y á manera de fórmula 
enunciada el interés y la vida de la co
lectividad que la produce. 

Nuestro mal procede, sobre fundarse 
en la no aplicación de las ciencias á la 
vida, de las ideas económicas que se 
basan sobre principios de inmoralidad 
manifiesta. El egoísmo, la división, el 
privilegio y la falta de perseverancia 
son las cansas principales á que obede
ce la postración de nuestras riquezas 
en todas sus manifestaciones. El reme
dio es fácil, en nuestras manos está y 
con él la verdadera regeneración de la 
patria. 

Arts longue, vita brevia. Hagamos, 
pues y hablemos menos; tengamos ab
negación para abdicar de todos los egoís
mos poniéndolos al servicio del intoróa 
general, de la agrupación gremiada. 

El primer fruto de abdicación some 
jante, será la unión de todos para el 
examen y cmwcimiento del malestar 
que se sufre; el segundo, lo aplicación 
de los medies necesarios psra el reme
dio, desarrollo, adelanto y protección on 
contra de lo que puede perjudicar y em
pobrecer las riquezas. 

Asociadas asi las clases productoras, 
verdaderas fuerzas del pais, deberían 
comunicarse esos gremios para estab'e-
oer la verdadera armonía que dobia en
lazar entre si, y atenderlas reclamacio
nes que por antagonismos de intereses 
pudieran resultar entre si y con la ab
negación debida estudiar los meilios pa
ra .su estirpación y formar un todo uni
do que hiciese ir hacia el progreso las 
industrias respectivas y la riqueza na
cional, una vez puestos de acuerdo y 
conocidas las causas que producen el 
malestar y dificultan el desarrollo de la 
riqueza, seguramente verÍH» que el pri
vilegio, á la sombra del cual se han con
gregado los capitilos, era la causa prío. 
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—Si; pero han respondido que nada saben. 
—-¿Y don Juan de Santivaftez? 
—No está en el cuartel do Guardias; por lo mismo 

08 devuelvo la orden de prisión contra él que me en-
TíásCeis. 

— Decididamente estoy de desgracia, marqués. 
— ;No sabois basta qaé punto, seRora! 
—¡Cómo! ¿tenéis alguna noticia funesta que dar

me?... 
— El rey lo sabe todo. 
- ¡ T o d o ! 

— SI; ha aparecido ana horrible cartera que con
tenia unos papeles siniestros: cartas vuestras á ese 
Bizarro; otra de la que se desprendía que doña Es 
peranza de Ayala es hija vuestra. 

—¡Ah! exclamó la princesa completamente aterra
da: ¿y el rey ha visto eso? 

—Siento att-rmeniaroa, señora; pero deijarfa de ser 
vuestro amigo ei no fuese completamente franco y 
leal 'con vos. 

—[Si, ai, hablad, marqués, hablad! dijo con ansie
dad la princesa. 

—El rey lo sabo todo. 
—¡Oh, Dios mío! lentonces estoy perdida! 
—No; «1 rey me encargó qoe se prendiese y • • to-

LA PRINCESA DE LOS URSINOS .5»;I BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 561 

mase declaración, atormentándole á todo trance al 
verdugo de Madrid. 

—¿Y qué tiene de común coa la •ituaoión en que 
me encuentro el verdugo? exclamó estremeciéndose 
Ana María. 

Mr. Orri informó minuciosamente á la princesa de 
todo lo que habia sucedido, de lo qae habla decla
rado el tío Manzáinpulas, y de lo qae habia hcuho 
para parar el golpe, sin omit.r en el relato el con
tenido de la carta de Lesseps al peluquero del rey 
Luis XIV. 

— ¡Ah, marqués, marqués! exclamó la princesa 
cuando Orri hubo concluido: lo que habéis hecho 
viene á ser para mi lo que una tabla para un náu
frago en medio de la tempestad. Es necesario deci
dirse, dejar los términos medios, añadió como ha
blando consigo misma: dispensadme, marqués, dis
pensadme si 08 suplico me dejéis en libertad: son 
las once; necesito por lo menos dos horas. Adiós, 
marqués, basta mañana. 

—Adiós, señora; mañana vendré á veros, 
—Y mi aemblMite os diírá antes qne mi lengaa si 

mo he salvado 6 me be perdido, 

ciopelo negro en la garganta, con una rica cruz de 
brillantes; grandes aretanus, con gruesos brillante» 
en las orejas; : íciuisiinos brazaletes lie brillanics; ti
cas sortijas on las mauos; un t r ae de raso blanco 
con ligerisimas y bellas bordaduras de oro, determi
nando grandes ñores en perfil; el talle muy bajo y 
muy reducido; el deseóte á la moda de aquel tiem
po, tan exagerado, que se I» veía completamente el 
seno, que era de una morbidez y de una forma en
cantadoras: on medio del descole, entre el seno, un 
medalloncito rodeado de brílhmtea con el retrato en 
luinialnra dul ley. 

Lo rcpeiinitis; Ana M.-rin de la Tremoiliü se ha
bia conviMlidü en una diosa, en una do esas criatu
ras ideales cu las uuales dosaparecu la edad, y no 
queda mas que una juventud fuerte y resplande
ciente y una belleza arrebatadora. 

VIH 

Cuando se quedó sola, tomó un manto d^ seda 
negro y se cubrió oomptetaoiente ooo 61 des<i« la 
garganta basta lo« pies. 

Desliad, liiítpitanicí, aúfaiélante, f ú é á l i puerta S«-
oreta, la abrió, roeorrló el pasadizo, y tocó al resor-


